
EL OBISPO DE HUESCA EDUARDO SAENZ

DE LA GUARDIA Y SUS RELACIONES

CON LOS PRELADOS vEciNos

Julio V. Bluoso Y MAYRAL

Don Eduardo María Sáenz de la Guardia, obispo de Huesca entre 1815

y 1832, naci en Moreda, villa de la Rioja alavesa, en el panado judicial de

La guardia, próximo a Navarra.

Fue preconizado obispo de Huesca el 4 de setiembre de 1815, como su-

cesor de Joaquín Sánchez de Cutanda. Fa11eci6 en la ciudad de Huesca el 1

de febrero de 1832. No existe un estudio amplio de su vida, manera de

pensar e implicaciones políticas. S610 sabemos de él que <<como entendido

canonista fue El guardador de la disciplina ec1esiéstica»1.

No deja, empero, de ser sospechoso que no Finara -<<por estar enfer-

mo»- la Exposición del Ilustrísimo y Reverendísimo Serios Arzobispo de

Zaragoza y Serio res Obispos sufragáneos a S.M., datada en Zaragoza a 4

de octubre de 18202 contra las innovaciones del trienio constitucional. En el

1
CATALINA, Vicente, Episcopologio de la Diócesis de Huesca, Huesca, 1891, p. 125.

2
Colección Eclesiástica Española (CEE), a comprensiva de los breves de S.S., notas del



Archivo Diocesano de Huescaexiste la copia manuscrita de estaExposición
que le envió el arzobispo de Zaragoza para su Erma.

Era a la sazón prelado cesaraugustano Manuel Vicente Martínez y Ximé-

nez, nacido en Tartanedo (Guadalajara) el 5 de octubre de 1750 y nombra-

do obispo de Astorga por Carlos IV el 10 de agosto de 1806. Fue perse-

guido por el Gobierno intruso napoleónico y por la Regencia de Cádiz,

siendo obligado a refugiarse en Braganza en 1813. Tras negarse a ocupar el

Arzobispado de Granada, acepto luego el de Zaragoza, el 22 de junio de

1816. Presto acatamiento al régimen liberal del trienio, porque recibió fuer-

tes presiones, y, según CUENCA,

<<sufri6 molestias y atropellos por las autoridades, que llegaron a impedir su elec-
ci6n como diputado para las Comes de 1820 a consecuencia de su hostil postura ante

los decretos y leyes eclesiásticos»'*,

Seglin ha estudiado Antonio SERRANO MONTALVO5, acusado Martínez

y Ximénez de ser el instigador de los dborotos producidos en Zaragoza en

mayo de 1820, cuando algunos vecinos del Arrabal y de la Magdalena in-

tentaron quitar la placa de la Constitución en la plaza de su nombre (hoy de

España), fue obligado a desmentir su participación y a aceptar la Constitu-

cion. Se promovió entonces un alboroto, con intento de asalto del palacio

arzobispal por pone de las turbas, que fueron contenidas por el ejército.

La biografía que del prelado zaragozano inserta laColección Eclesids-
rica Espariola se refiere así a estos hechos:

R. Nuncio, representaciones de los S.S. Obispos a las Comes, pastoradas, edictos, etc., con
otros documentos relativos a las innovaciones hechas por los constitucionales en materias
eclesiásticas desde el 7 de marzo dj 1820», 14 tomos, Madrid, 1820-1823, t. II, pp. 184-
203.
3

Sobre el acatamiento a la Constitucién hubo de publicar la pastoral Nos, Don Manuel
Vicente Martínez y Ximénez, Arzobispo de Zaragoza. A todos nuestros amados hUis...,
Zaragoza, Imprenta de Andrés Sebastián, 1822, en 8°, 7 pp.
4

CUENCA, J.M.,Martínez y Ximénez, Manuel Vicente, en Diccionario de Historia Ecle-
siéstica de Espuria (DHEE), dirigido por Quintín ALDEA VAQUERO, Tomes MARIN MARTINEZ y

José VIVES GATELL, Instituto <<Emique F16rez», CSIC, Madrid, 1972, t. HI, p. 1.439.

A.S.M, Apostólicos, en Gran Enciclopedia Aragonesa (GEA), L I. p. 220.
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<<En esta desgraciada época fue el blanco de los tiros de los revolucionarios,
quienes para evitar le nombrasen diputado a Comes el 14 de mayo de 1820, le arres-
taron en su Palacio, poniéndole centinelas de vista hasta en el acto mismo de decir
Misa en su oratorio, y le tabicaron hasta las ventanas»6.

Y aliado:

<<_ vejado hasta en su Santa Visita sin permitírsele continuar».

En ese mismo ano de 1820 pub1ic6 Manuel Vicente Martínez unMani-
j9esto7 sobre su arresto.

Clamé también el arzobispo de Zaragoza contra las innovaciones ecle-

siasticas del bienio y redacté, como queda dicho, la citada Exposición, fu-
mada por

<<Mmuel Vicente, Ano bispo de Zaragoza; Juan, Obispo de Barbastro; Obispo de
Jaco; Gerónimo, Obispo de Tara zona; Andrés, Obispo de Albarracín; Felipe, Obispo
de Teruel, no firma el de Huesca por estar enfermo».

Los prelados sufragáneos eran Juan Nepomuceno de Lera y Cano, de

Barbastro (1815-1828); el de Jaca, Cdstébal Pérez Viala (1815-1822), que

no aparece con su nombre en la fana, Jerónimo Castillón y Salas, obispo

de Tara zona (1815-1835), y Felipe Montoya y Diez, obispo de Teruel
(1815-1825).

Entre ellos destaca la personalidad del altoaragonés Jerónimo Castillón

y Salas, natural de Ponzano, que fue vacado general de Monzón, maestres-

cuela de la Universidad de Huesca, visitador real de la de Salamanca y (dri-

mo inquisidor general desde 1818. Preconizado obispo de Tara zona en

1815, recibió 1a consagración episcopal en su pueblo natal el 9 de junio de

1816. Castillón fue denunciado como carlista al gobernador civil de Zara-

6
CEE, I. 11, P- 186.

7
Manifiesto del Arzobispo de Zaragoza, D. Manuel Vicente, sobre su arresto en Palacio

por el .leve Político, que duré cinco días, con las copias de todos los oficios y corres-
pondencia cruzada, impr. de Andrés Sebastián, Zaragoza, mayo de 1820. En folio, 6 hojas.
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goza, aunque su temprana muerte, el 20 de abdl de 1835, le 1ibr6 de cual-

quier actuación represiva contra su personas.

Eduardo María Sáenz de la Guardia, obispo de Huesca, debió de fre-

cuentar, en sus axis de adolescencia, la amistad de quien, andando el tiem-

po, habría de ser famoso obispo de Uriel y polémico arzobispo de Zara-

goza, Bernardo Francés Caba11ero9, según se desprende del documento que

pasamos a indizar, obrante en el Archivo Diocesano de Huesca, y que

hemos podido esmdiar gracias a la amabilidad de su archivero, el reverendo

Joaquín BASOLS y BASOLS, y la licenciada María Dolores BARRIOS,
encarga-da de la ordenación y c atdogacion del archivo.

El documento en cuestión es una carta particular, fechada en Marcilla de

Navarra el 9 de abril de 1817, en la que Mariano Ruiz, propietario de aque-

lla localidad, comunica a su amigo Eduardo María Sáenz de la Guardia, en-

tre otras cosas, el nombramiento de Bernardo Francés Caballero para el

Obispado de Uriel.

Bernardo Francés Caballero habíanacido en Madrid el 14 de octubre de

1774. Fueron sus padres el librero acomodado Valentín Francés Caballero

y Verde-Soto y María Maten y Torres. Parece que la primera educación reci-

bida de sus padres era ya piadosa, y su vocación al sacerdocio es justificada

8 AsIN REMIREZ DE ESPARZA, Francisco José, EI carlismo en Aragón. 1833-1840, tesis
doctoral, Departamento de Historia Contemporánea, Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad de Zaragoza, enero, 1983, t. m, pp. 373 y 466-467; id, Tara zona durante Ya
Guerra Carlista, <<Turiaso», IV (Tara zona, 1983), pp. 225-235; CONTE OLIVEROS, Jestis,

Personajes y escritores de Huesca y provincia, Librería General-Caja Rural Provincial de
Huesca, Zaragoza, 1981, p. 146.

9 Para la interesante figura histérica de Bernardo Francés Caballero, obispo de Urge] y
luego arzobispo de Zaragoza (Madrid, 1774 - Burdeos, 1843), véase JARDIEL, Florencio, El
llustrfsimo Serior Don Bernardo Francés y Caballero, Arzobispo de Zaragoza. Su vida y su
tiempo. Conferencia lerda por su amor en la Real y Excelentísima Sociedad Económica Ara-
gonesa de Amigos del Pals, el día 27 de Abril de 1927, Tip. La Editorial, Zaragoza, 1927;
ASIN REMIREZ DE ESPARZA, Francisco José, La iglesia espariola ante Ya Primera Guerra Car-
lisla, <<Apor1es. Revista de Historia del siglo XIX», 1 (mano 1986), pp. 29-40; BRIOSO Y
MAYRAL, Julio V., Tensiones Iglesia-Estado en el Arzobispado de Zaragoza (1833-1843),
tesis de licenciatura, Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Zaragoza, setiembre
1986; id, Don Bernardo Francés Caballero, Obispo de Uriel y Arzobispo de Zaragoza,
<<Aragonia Sacra», II (Zaragoza, 1987).

70 Julio V. Bnloso Y MAYRA1.



por la <<Necro1ogia» en virtud de sus tempranas aficiones infantiles, detalles

candorosos que no faltan en las mejores hagiografías:

<<Enemigo de los gustos y recreos turbulentos de la infancia, deseaba estar reco-
gido en casa y atraer otros nidios con quienes se di venia en hacer capillas e imitar
las predicaciones y los oficios de la iglesia con un recogimiento y modestia seme-
jantes a lo que se vio res tarde cuando la imitación llegó a ser realidad»10

Uno de sus compaiieros de juegos seguida sus misinos derroteros y

llegaría a obispo de Huesca.

A los dieciséis afros, recibió Francés Caballero la tonsura, optando por

dedicar su vida a la Iglesia y renunciando así a la pingue fon una que como

frico heredero le correspondía, o cuando menos a su utilización mundana.

Estudié con los dominicos de Santo Tomas, en Madrid, Filosofía y Teolo-

gia y se graduó de bachiller, licenciado y doctor en Teología por la Univer-

sidad de Alcalá, grados que obro nomine censora discrepante.

Por aquel entonces, en sus tiempos de adolescente, debió de frecuentar

Begardo la amistad del futuro obispo de Huesca Eduardo María Sáenz de

la Guardia y de los seiiores Ruiz, Achutegui y Leyzaur, quienes solían acu-

dir a la madrileria casa de los Francés Caballero <<frente a San Felipe el

Rea1», tal como explica Mariano Ruiz en la carta que comentarnos. Hemos,

pues, ubicado la residencia familiar de Bernardo Francés Caballero en Ma-

ddd y su circulo de amistades; no deja de ser cM0s0 que la mayoría de és-

tas posean apellido vasco o navarro.

Mariano Ruiz, el autor dj la cana, propietario de Marcilla de Navarra,

había servido en la Contaduría del ejército de Aragón, y en 1817 se hallaba

retirado en sus posesiones de la ribera de Navarra, <<atendiendo a mi cam-

po, mis varias y ojivos», como define modestamente a su patrimonio, y
<<disfn1tando también la pensioncilla que me quedé por jubilado de la Con-

taduria del Ejército de Aragón».

10

(domingo 14-VII-1844), P. 115.
Necrología. El Excmo. e Almo. Serior Arzobispo de Zaragoza, 4<El C at6 1ico», 1.574
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Habiendo recibido ya las órdenes sagradas, parece ser que el fumo pre-

lado Francés Caballero se convine pronto en un orador sagrado de presti-

gio. Su fana fue en aumento al ser nombrado capellán de la Bóveda de San

Ginés. EL canónigo Florencio JARDIEL recoge lo que tal vez constituya una

anécdota de tertulia eclesiástica zaragozana, que explica un tanto ingenua-

mente por que fue promovido don Bernardo al solio urgelitanoz

<<Se dice, que pasando un día Femando VH por la calle del Arenal observé que
las gentes se agrupaban en las puertas de la iglesia de San Ginés, luchando por en-
trar en el templo. Curioso el Rey, entré él también y oye predicar a D. Bernardo
Francés, entonces en el plilpito, quedando tan prendado de su predicación, que, a
muy poco le nombré para el Obispado de Urgel»1l

E1 pasaje parece tornado de una hagiografía. Pudo Fernando VII cono-

cer así al futuro prelado, pero no cabe duda de que para llegar a producirse

la presentación para el Obispado hubo de existir mayor relación y conoci-

rniento. El eclesiástico tuvo que ser sin duda persona de confianza del mo-

narca, mayormente cuando se trataba de una mitra que, como la urgelense

-(mica por estos pagos-, llevaba y lleva aparejada la condición de Jefe de

Estado, como co-principe de Andorra que es el atular de la misma12

Poderosos vínculos debían de unir al sacerdote Bernardo Francés con el

rey, con su entorno o <<camari11a», y nos 10 confirma Mariano Ruiz en el

documento que comentamos cuando informa al obispo de Huesca:

<<Al paso me ha parecido participar a V.S.I. que el Rey N.S. por decreto extraor-
dinario, y sin propuesta de la Cámara ha elegido para Obispo de Uriel a nuestro
amigo D. Bemardo Francés.. »_

De cualquier manera, parece que el prestigio eclesiástico del futuro pre-

lado estaba sólidamente establecido, y no solo en el pf11pito, sino también

en el confesonario y en la dirección de religiosas.

1 1
JARDIEL, o. cit., p. 7.

12
Cfr. SERDA, L. Seo de Uriel, Diócesis de, <<DHEE», t. IV, pp. 2.430-2.433, VALLS

TABERNER, F.,Valls dZ4ndorra. Privilegia s i ordinaciones de les Valls Pirenenques, III,
Barcelona, 1920, VIDAL Y GUITART, LM.,Instituciones políticas y sociales de Andorra,Ma-
drid, 1949, FONT RIUS, Josep María, Els origen del co-senyoriu andorra, <<Pirineos», 11

(Zaragoza, 1955), pp. 77-108; SERDA PRAT, Luis, Seo de Uriel, Guía de la ciudad, Bar-
celona, 1964.
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Todo parece indicar que la decisión regia de proponer a Bernardo Fran-

cés para la sede urgelense fue recibida por éste con sorpresa y hasta con pe-

sadumbre. <<Este nombramiento fue aplaudido de todo el mundo y ninguno

lo estrarié excepto el nombrado>>, afirma la citada <<Necro1ogia». Tanto ésta

como la Cana de Mariano Ruiz nos hablan de las dos renuncias suplicadas

por escrito ante el rey:

<<Profundamente persuadido de su insuficiencia, después de haber escrito por dos

veces al rey suplicándole retirase su orden, quiso hacer persondmente tercera tenta-
tiva, pero desde el momento de su audiencia el príncipe la previno diciéndole: "Sr.
Obispo de Uriel, llevad vuestra cruz como yo llevo la miau. Fue preciso, pues, re-
signarse, y ceder a semejante manifestación de la voluntad de DiO5»13

Y el seiior Ruiz informa a su amigo, el obispo de Huesca:

<<Don Bemardo ha hecho dos renuncias que no ha.n sido admitidas por S.M. y se
le ha cerrado la buena para otra. Sin embargo, trataba de presentarse al Rey en islas
Pasques insistiendo en que se le admita la renuncia, pero es de creer que no lo lo-
graré. De manera que es regular que tenga V.S.I. contiguo a su Diócesis un buen
compafrero y amigo»14

Muy enterado jaece hallarse este avicultor y jubilado de las nuevas de

la Villa y Cine, aunque es de suponer que el propio obispo Sáenz de la

Guardia estuviera igudmente al tanto de este nuevo incremento en la lista de

sus hermanos en el episcopado.

Poco tardaran en hacerse efectivas las previsiones de Mariano Ruiz: el

28 de julio de 1817, tres meses y veinte días después de la fecha de la Carta,

Begardo Francés Caballero era preconizado obispo de la Seo de Uriel, ba-

jo el pontificado de Su Santidad Pio VII. Sucedía así en la Silla de San Te-

13 Necrología, <<El C at6 1ico», 1.574 (domingo 14-II-1844), p. 115.

14 Véase el documento transcrito en apéndice documental. No olvidemos que desde el
siglo XI hasta 1955 numerosas poblaciones de Ribagorza y de la zona oriental aragonesa
pertenecieron a la diócesis de Uriel; enu'e ellas, por citar a las mes imponentes, Aren, Bal-
dellou, Bonansa, Calad rones, Camporrells, Casernas del Castillo, Castsmesa, Castillonxoy,
Montanuy, Monteriana y Peralta de la Sal, por lo que bien puede considerarse al prelado
urgelense como vecino del de Huesca. Cfr. GROS BITRIA, Eladio, Los límites diocesanos en
el Aragón oriental, Guara Editor id, Zaragoza, 1980, pp. 87-91, 94 y 106, y UBIEFO ARTE-
TA, Antonio, Historia de Aragón. Divisiones administrativas, Anubax, Zaragoza, 1983, pp.
39-41.
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sifonte a Antonio de la Dueiia Cisneros, que había episcopado desde el 24

de julio de 1797, en que fue preconizado, hasta el 23 de setiembre de 1816,

en que fue trasladado a Segorbe; se había distinguido éste por su hospitali-

dad y por 1a protección dispensada a los numerosos sacerdotes franceses

huidos de la Revo1uci6n15.

E1 21 de setiembre de 1817, Bernardo Francés Caballero fue consa-

grado obispo por el cardenal de Borbón, Arzobispo Primado de To1edo16,

en la iglesia del Real Monasterio de la Visitación de Madrid. Hay un suspi-

ro de melancolía en el <<necr6logo» al despedir a Francés Caballero de la Vi-

lla y Come:

<<Pocos días después partió para tomar posesión de su Silla y desde entonces no
ha vuelto a la Come donde había dejado sus parientes y amigos, y sobre todo las re-
ligiosas por las que había tomado tantos cuidados»_

Es que don Bernardo, que tanto se había resistido a aceptar tan pesada

cargapor considerarse indigno de ella, no viviré desde ese instante mes que

para dar lustre, honra y prez a la alta dignidad para laque había sido llama-

do, tal como él la entendía. No parece tampoco que mantuviera excesivos

contactos personales ni epistolares con su antiguo amigo el obispo de

Huesca, vecino tanto cuando ocupo la sede urgelense como cuando fue ar-

zobispo de Zaragoza. A1 menos no queda rastro documental alguno de ello,

ni en el Archivo Diocesano de Huesca ni en el de Zaragoza", y ello a pesar

de que fue abundantísima la relación epistolar de don Bernardo con otros

prelados mas distantes geograticamente, como estudiamos en nuestra tesis.

15
SERDA, L., Seo de Urgen, Diócesis de, <<DHEE», t. IV, p. 2.433.

16 Eminentísimo Cardenal don Luis María de Borb6n, Arzobispo Primado de Toledo.
Frente a la inmensa mayoría del colegio episcopal, fue uno de los pocos prelados que se
manifestaron decididos partidarios del constitucionalismo en el trienio. Cfr. REVUELTA
GoNzáLEz SJ., Manuel, Política religiosa de los liberales en el siglo XIX. Trienio Consri-
tucional, CSIC, Escuela de Historia Modema, Historia de Espacia en el Mundo Modelo, 4,
Madrid, 1973, p. 128.
17 En ambos archivos hemos mvestxgado para la e1aborac16n de nuestra citada tesis.
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Fuera de este asunto, en el documento que publicamos aparecen tam-

bién algunos datos particulares de interés. Mariano Ruiz, que no se había
atrevido a escdbir hasta entonces al prelado oscense por <<e1 respeto y la

consideración a las graves ocupaciones de V.S.I.», que <<han tenido com-

primido mi afecto y me han expuesto a incurrir en 1a nota de impolítico e

ingrato», le habla de un anterior intento fallido de enviarle saludos de su

pone. Menciona una crecida de los ríos que en el agio anterior (1816) im-

pidi6 al abad del monasterio de Marcilla el pasar por Huesca, a la vuelta del

capitulo de su orden celebrado en el monasterio de Poblet.

Del monasterio de Marcilla, de la Orden del Cister, habla Pascual MA-

DOZ en su Diccionario.Por él sabemos que se había reedificado de nueva

planta en 1783 y había sido bendecido el 21 de mayo de ese ario por su

abad, Lucas Murioz. En los tiempos de MADOZ ya había sido desamor-

tizado y lo habitaba su comprador, José Francisco Elorz.

Pocos datos mes se poseen acerca de Eduardo María Sáenz de la Guar-

dia, obispo de Huesca, que debió de ser pariente, tal vez hermano, del ilus-

tre madnd Pedro Sáenz de 1a Guardia, nacido en Moreda en 1744 y falleci-

do en El Ferrol en 1830, que 11eg6 a ser comandante de los arsenales del

Departamento Madtimo de E1 Ferrol, Jefe de Escuadra y Gran Cruz de la

Orden de San Hermenegildo.

DOCUMHWTO

1817, 9 abdl, Marcilla (Navarra)

Carta de Mariano Ruiz, propietario de Marcilla de Navarra, a Eduardo
María Scienz de la Guardia, obispo de Huesca, comunicándole el nombra-
miento de Bernardo Francés Caballero para el Obispado de Uriel.

ADH, Correspondencia.

Marcilla de Navarra, 9 de abril de 1817.

Almo. Sr. y mi antiguo amigo: El respeto y la consideración a las graves ocupaciones

de V.S.I. han tenido compdmido mi afecto y me han expuesto a incurrir en la nota de
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impolítico e ingrato. Ahora vence el afecto, y tomo la pluma para manifestar a V.S.I.

que en el afeo pasado di una carta M P. Abad del Monasterio de esta villa para que con ella

se presentase a V.S.I. y le hiciese una visita M volver de su Capitulo de Poblet, pero por

haber crecido los ríos, no pudo volver por esa Ciudad, y me devolvió la carta.

Al paso me ha parecido participar a V.S.I. que el Rey N.S., por decreto extraordi-

nario, y sin propuesta de la Cámara, ha elegido para Obispo de Uriel a nuestro amigo D.

Bemardo Francés, aquél a cuya casa concurrió algunas veces V.S.I. en Madrid, frente a

San Felipe el Real, en mi compaflia y en la de mis compafleros Achlitegui y Leyzaur.

Don Bernardo ha hecho dos renuncias que no han sido admitidas por S.M. y se le ha ce-

rrado la buena para otra. Sin embargo, trataba de presentarse M Rey en estas Pasques in-

sistiendo en que se le admita la renuncia, pero es de creer que no lo lograra. De manera

que es regular que tenga V.S.I. contiguo a su Diócesis un buen compaflero y amigo.

Yo continuo en este rincón, procura negotiis, atendiendo a mi Campo, mis fifias y

olivos, disfrutando también la pensioncilla que me quedo por jubilado de la Comaduria

del Exército de Aragón.

He hecho varias veces conmemoración de V.S.I. con Leyzaur, hermano de D. Eulo-

gio, el cual tiene también aquí pone de su hacienda, y hace una vida semejante a la mía.

Aquí tiene, pues, V.S.I. siempre a su disposición y deseoso de emplearse en su ob-

sequio, éste, aunque inlitil, afectísimo servidor Q.B.L.m. de V.S.I.,

Mariano Ruiz (imbricado)

Almo. Sr. Eduardo María Sáenz de la Guardia.
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